
Un capítufog de la obra agronómïcá de Ibn Haf;}a’f 

En nuestro ar'cículo "Aportacmnes para el estudio de la obra ggro— 

nómica de Ibn Hayyay y de Abu-l-8gyr(l) dimos a conocer por primera vea los 

.raSgos més salientes de la obra Al-mugni El Suficiente de Ibn H - h 

Hayyay de Sewills sutor geopénico que vivió en la región sevillana del Axarm- 

fe y pueblos eledaios de la comarca en el último tercio del siglo XI; ademés . 

puntualizamos todo lo referente a la bibliografia manuscrita de esta obra — 

dEX que no esté aun registrada en la Geschichte der Arabische Litteretur de 

, C. Brocrelmann (2). Desgraciadamenite, según nuestra información, no nos ha 

llegado ningún menuscrito que nos ofrezca integra dicha obra de Ton Hayyay 

solamente se encuentran algunos estractos de la misma en dos manuseritos h 

muy relacionados entre si los cuales vienen a ser una colectdnea de t?ata.dos 

de Agronomía, Uno de ellos pertenece a nuestro distinguido amigo br. OM Aziman 

de Tetudn y el otro es el manuscrito £rabe ne 5013 de la Bibl, Nat. de París 

Pero en estos manuscritos sólo se nos ofrece una pequeiiisima parte de la. 

obra de Ibn Hayyay, relativa al cultivo de}aofieo y otras izlantas. Esto_s 

pasajes o excerbéa de la obra de Ibn Hayyay ocupen los folios 47v. al TOv. 

del manuscrito de Pafts y lod folios finales del manuserito del Sr. Ézima.u. 

Como dijimos estos manuseritos estdn muy -relacíonaços entre si(, y segursment_o 

. el copista ensambió al final de su obra miscelanea estos pasajes de la obra 

d8 Ibn Hayyáy, No sabemos hasta el momento que haya aparecido. ningun manus- 

crito ofreci%do un texto cabal’ mmpletc de nuestra obra. En Cambio ya de 

tacamos en el mencionado artículo como en la gran obra de Agrlcultu.ra del 

sevillano Ibn al-Awwam (3) se Sigue muy de cerca €omo modelo preferente la 

obra de Ibn Hayyay. El mismo Ibn al-Awwam lo confiesa paladmamente al prin 

cipio de su obra(4):"lle tomado por base de mi trahajo lo que escribióé el 

jeque , el faquí, el imam Abu Umar Ibn Hayyayy a qulen Dios perdone. en su 

libro al-Mugni, El suflenielfim_compuestc en el afio 466 h.(6 septiembre - 

1073-27 agesto 1074). En efecto Ibn Al-Auvem a 1o largo de su gran obra — 

agronómica. se basa en primer lugar y de un modo muy preferente en 1a obra .. 

de Ibn Hayyay y reproduce las numerosísimas citas de autores antigues o 

contempordneos: fúnicos, griegos. latinos, persas, árabes, junto eon 

tica y observaciones fu.ndadas en su experiencia con que las acompañaba 1 

Hayyay. De modo que en la gbra de Ibn al-Awwam hay como una cantera para — 

poder” rehacer, a falta de manuscritos, la obra perdida dey nuestro IBn' Hayy 
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- Esperando que el feliz hallazgo de elgun manuserito completo permi- 

ta algun dia el conocimiento de toda la obra de ibn Hayyay, nos permitimos 

hoy dfa de.z- a conocer uno de sus cafítulos més importantes o sea el capítulo 

dedicado al cultivo del olivo, érbol de priperísima importancia en la agro- 

nomía mediterrónea. Este capítulo nos pondré en evidencia el método singular 

empleado por Ibn layyey en su obra, o sea el Cotejó de todas las fuentes 

1 

bibliogréficas que le ha sido posible contrastadas unas co\n otras y sobr& 

todo con su experiencia agricola personal en los campos y colinas dal'Ala_rafo 

sevillano de Carmona y de Ecihga. Entre todos estos autores citados destaca 

en primer lugar el autor Yunius (5) o sea nuestro geópono gaditano Junio Mo- 

derato Columela, autor de la celebrada obra De re rustica (6}. Nuestro col\g- 

mels es pues la base principal en la que se apoga esta capítulo de Ibn al- 

Auvam sobre el cultivo del olivo. Nuestro autor sevillano hace múltipes cie 

O tes de Yunius siguiendo el plan orgénico de su obra al tratar del cultivo de 

las plantas: o sea elección de tierras, orientacidn de las mismas, cultivo 

antes de la plantación o simebra, época de .ésta, diversos modos de hacer ia 

plantación , cuelidades de los plaptoneé o tallos escogidos para l-a. planta- 

ción, labores que hay que realizar etcs Para cada uno de estos momentos del 

cultivo del olivo arranca nuestro autor de una cita colrespondiehta de Yunius — 

la que luego suele cotejar con la de otrus autores verbi gracia Denberito de 

Egipto, Xastos, Magón, Casiano etc.; en gèneral las citas de estos a.ui;oreá 

i cotejados o complementarios son mucho més breves. Y a cont_muaclón de aques 

llas citas ifii el autor como si se propusiera hacex un comentano, una críe 

tica de aquellas citas basá.ndose sobre todo en su experlencxa perscmal agri- 

cola. No puede negarse que este sistema tan npicamenr.e medieval, de comen— 

tar o apostillar las opiniones de otras autoridades responde a un buen método 

cientifico muy fecundo para la histopia de las idegs clentffzcas,\ máxime 

cuando este cotejo se hace tamb:.en a base de las experlenclas agronómicas 

realizadas en el medio ambiente del autor. i, 3 

Hay que tener en cuenta que l'as citas tan: lf'recuente_s de la obra de 

Yunius, heches por Ibn Heyyey, no siempre se halien tal cual en el texto de 

Col{umela De Re reustica y creemos que algunas díscréyàncias se deben a psqfio—a;; 

fias interpolaciones 8in gren interés cientificio he_eh'aè en el tèxtd.á_r_ab! 

del Yunius que correría en manos de los agrónombs’_híspan'çárabes en tiempo de 
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nuestro autor. A§i’ por ejemplo la referencia a Eçiga\q\aá qse encuentra al 

principió del texto relativo al cultivo del oliyo y dentrò de una cita de 

Yunius no se halla en el texto latino del De re rus_ti\!\_ea;\ seguramente es una —— 



pequefia interpolación parentética, debida a nuestro autor, Igualmente la rép' 
ferencia al culnvo del olivo en la Cilicia. el Sus y Siria que también se 
encuentra dentro de una cita de Yunius, no se halla tampoco en el De re rustice 
y se habré crlgínao por algma observación de un agrónomo £rebe, Es curioso 
que en 1a'cz.ta de G:..me, región vecina a Siria, se diga en nuestro texta: 

"0 sea el Sus", establec:.énuuse qpues una c1erta semejanza o equivalencia a;r , 

entre el cultivo del olivo en estos dos psises, tan apartados entre si. ’f'am-— 

bien debemos decir que 51 bien el texto de nuestro capítulo, tal como se h&- 
lia en los dos manuacrltos de Teudn y de París, es seguido bastante fielmen-: 

te en la obra de Ibn. al—AWam tan ligada a la de Ibn Hayyay, no concuerdan del 

todo, de modo que las citas de los múltiples autores hechas por Ibn Hayyaa' 
no estén reproducida exactamente igual en Ibn &l-AWWELA- Ello puede ímahx 

ser efecto de que el texto mE de Ibn Hayyay qua ahora editamos, sea a modo 
de excerpta de ia obra original, o bien que Ibn al-Awwam modificara algo las_ 
Citas y préstamos derivados de Ibn Hayyay. t : 

Damos a continuación el texto de ests capítulo o capitulos de la 
obra de Ibn Hayyay sobre el cultivo del olivo, a base de los dos manuscrito: È 
citados, el del _Sr. Aziman de Tetuén y el 5013 Arabe de la Bibl. Naj. de Pa~ —— 
rís los cuales concuerdan mucho entre si. En cuanto a la traducción hemos: 
procurado ser fieles al fondo més que a la forma procurando que el texto sea — 
'facilmente aséqui,ble a un hm:xn lector modermo. Y al pie hemos puesto les 
notas que nos han parecido més obligadas en orden a una acotación c;enñífi— 
Ca del texto. 

Notas 

1- Publicado en Al-Andalus, Vol.XXX (1955),pag. 81-105. 
2- En cambio G.e Sarton registra nuestro autor en su Introduction to The His 

tory of Science, Vol. I, pag.766. 

3 - Si bien hemos utilizado la monumental edición de Bangueri en las citas 
nos referimos siempre a la traqueción françesa de Clement-Mullet,Baris 

- Conf. edición Banqueri, vol.I, pag. 8. : 1864 

-En nuestros mssy pro lapsus de los copistas aparece transcrito Bunius 

~ Utilizamos la edición de Les Agronomes latins por M. Nisard,Paris, 1874. o
 i 


